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contemDoráneas hasta que en 650 d C. se observan menos variedatles de

tioos ce'úmicos. así como un cambio de ceremonialismo que fue adopta-

dó en el Valle Guadiana hacia 700 d C.
En ese sentido la llamada fase Las foyas (700-950 d.C.) rePresenta

un periodo durante el cual aparecieron dos nuevas tradiciones en el
Vall'e Guadiana. Después, hacia 950 d.C, surge la tradición Otinapa
reemplazada por otroi compleios cerámicos representados por la-fase
c"l"; 11150:1150 d.C.). Ésta; fases finales marcan el té¡mino de la
cultura bhalchihuites como dominante en esta región del noroeste de

México.
La ob¡a puede conside¡arse como exhaustira y la más reciente a la

vez que la irás amplia sob¡e esta cultura regional. Ahora se ha lo,grado

acb¡ár muchos de 1os antiguos concePtos que se tenían acerca de las

culturas marginales fue¡a de Mesoamérica, y seguramente las obras en

preparación amplia¡án más nuestros conocimientos de esa vasta á¡ea donde

ivoiuciona.o.t éultu¡as más desarrolladas de 1o que se había sospechado

y sostenido. Es, por lo tanto, un trabajo imprescindible.para todo inves-

tigador de las cultu¡as vecinas y marginales a Mesoamé¡ica.
-Toda 

la secuencú cerámica queda ?erf€ctamente resumida en forma
obietiva en dos cuadros, mostrando el cambio y evolución de la deco-

raóión y formas de estos variados tipos de cerámica que constituyen lá
cultu¡a Chalchihuites.

Epvanno Nocunn^

S,r¡qu¿ns, Wr¡-¡,r¡¡¡ T. and fosnex Menrso, New World Ptehistory,
Archdeology of the Amnícan Indi¿n, Foundations of N{ode¡n A¡th¡o-
pology, Préntice'Hall, Englewood Cliffs, 1970, vxr + 120 PP.

Este trabaio ¡esume en forma interpretativa más bien que narrativa' Ia

historia préeuropea del Contiuente Ámericano desde la llegada del hom
bre. Su énfasis está en el desa¡¡ollo de las áreas que alcanzaron logros
más avanzados: Mesoamé¡ica y los Andes centrales, determinado quizás

tanto por la abundancia de datos, que permiten una.ma¡or profundidad
en la interpretación, como Por Ia exPerrencE mlsma de los autores.

EI lib¡o'está dividido ei ocho cápítu)os de los cuales el primero es

una revisión de conceptos generales de arqueologia, necesa¡ios para luego

basar en ellos sus conólusiones. El segundo, bastante variado en su conte-
nido, habla de la diversidad de Amé¡ica como campo de estudiq hacien-
do hincapié en las dife¡encias entre bandas, tribus, iefaturas (Qhiefdonu)
v estado; como tipos de organización social, dando su localización geo-

gráfica. Termina ón un enunciado de los problemas fundamentales cle

la P¡ehisto¡ia de América, que, según sus autoles, son el origen biológico
de la población en cuanto a las inteuogantes de cuándo, cómo y de dónde
provino; el orisen, difusión e histo¡ia de la agricuultura;la c¡eación de las

iociedades estalales sólo en lugares restringidos 1' la definición de los fac-

to¡es v Drocesos de evolución de la cultura en cada á¡ea.

El cabítulo t¡es trata de las banilas de cazadores y recolectores. Los
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autores aceptan el esquema de McNeish y es interesante ver cómo agru-
pan y tratan, simultáneamente, los casos de poblaciones muy antiguas y
las encont¡adas en ese estado por los conquistadores europeos. Este t¡a-
tamiento, homotaxial en vez de sincrónico, demasiado poco común en
lib¡os de ese tipo, puede conside¡arse un acie¡to puesto que permite el
cxplorar rasgos comun€s y hacer más congruentes las comparaciones.

El cuarto capítulo es básico en Ia estructu¡a del trabajo. Su tema, la
evolución y revolución agrímla, permite e1 enunciado de Ia coinciden-
cia existente en el cambio entre el sistema de adquisición de alimentos
y las transformaciones que llevan a algunas de lai sociedades a rebasar
ni'i,eles infe¡iores que pueden culmina¡ en el estatal. El libro aboga por el
origen mesoamericano del cultivo y por la posibilidad de existcncia de
centros múltiples de domesticación, no sólo en el Continente sino dentro
de cada á¡ea cultural.

Los capítulos quinto y sexto t¡atan de las secuencias mesoamericanas y
andina central, respectiramente. Bs útil l¿ comparación entre los siste-
mas sociales de ambas áreas que forman una buena parte del armazón
de las conclusiones de toda la obra en el capítulo ocho.

El séptimo cápítulo estudia las regionei marginales que llegaron a
tener sociedades organizadas por jefaturas, como la zona intermedia entre
Illesoamérica y los Andes centrales, el Caribe, Ios Andes del sur, el
suroeste de los Estados Unidos y los Woodl¿nds. Para los autores el des-
arrollo es función de la interac;ión y sus límites con el ambiente, con
el hombre, forman parte del cuadro natural, además del cultural. Expli.
can también los fenómeuos en función de difusión desde áreas de mayt¡r
desar¡ollo.

El último capítulo, de resumen y conclusiones, retoma en pa*e a
problemas básicos de arqueología. En él se discuten dos problemas fun-
damentales para la arqueología del Continente: la evolución cultural y
las posibilidades de difusión, interna y desde fue¡a. En la primera ins-
tancia, después de afi¡mar la similitud funcional ent¡e la evolución cul-
tural y biológica, proponen la definición de aquélla como un proceso de
competencia ent¡e el homb¡e ].' otros organismos, especialmente con
otros hombres, de acue¡do con Se¡vice. En ese proceso es de gran im-
portancia el factor demográfico y, consecuentemente, el crecimiento de
la población q[e, para ellos, es el carácter subl'acente de los procesos
de cambio social, incluyendo los de estructura, hasta llegar a la ¡evolución
industrial, que introduce un nue\¡o factor: la producción de energía
por individuo. Se¡ía con¡'eniente plantear esa aseve¡ación en cuanto a
su posibilidad de aplicación a la ¡evolución agrícola, puesto que esta
representa también una forma más eficiente de obtención de energía,
la alimenticia.

En este capítulo e¡ donde se hace más notable la influencia del am-
bientalismo sobre Sande¡s y Marino. Para ellos, los sistemas de organiza-
ción para el control de teÍitorios ent¡e los aztecas e incas e¡a dife¡ente
sobre todo porque Ia fragmentación topográfica de sus paisajes respecti-
vos obligaba a un nivel más alto de integración para el imperio surame-
¡icano. El ¡azonamiento €s un poco simplista pues ellos mismos aseguran
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oue la baia densidad de población v la dispe¡sión de los asentamientos
á el á¡ei andina 

-¡esultados 
claros de la-fragmentación topográfica-

inhibie¡on el desarrollo de la autoridad central.
Otro aspecto interesante de este caPítulo es su apreciación de la dis-

iinta impdrtancia del comercio en ambas zonas. Dada la mayor comple"
jidad eeóeráfica de Mesoamérica el intercambio tiene un papel más vital
in su desarrollo. Su control dá a las sociedades más evolucionadas un
impulso poderoso para la expansión de su dominio.

i,os aútores trabajan, en ia última parte del capítulo, sob¡e los con-
ceptos ligados al problema de la difusión. Pa¡a ellos este proceso puede
reiultar principalrirente de factores como la migración y la fis'f5n, por
Io que, cbnt¡a-los quc ploponen contactos a larga distancia para la Am4
¡ica'prehispánica, 'on 'esti¿io más alto en la-evolución implicada un
aomento dél contacto, al revés de lo que suPonen los partidarios de ella
que las alegan para momentos relativamente temPlanos de la secuencia. El
ctntacto i¡anspacifico, si existió, se podría defini¡ como una serie de

mig¡aciones-mi'cromigraciones fo¡tuitas-y esporádicas que no habrían deia-
doiuellas conside¡a6les en las culturai dei Continenie. t¡ difusión con
éxito requeriria una comunicación periódica y continuada, lo que obvra-

mente nb hubo, y se manifestaría en rasgos que sobrepasarían los modos
estilísticos en que es expresada generalmente.

El lib¡o suoone la t¡anslación a todo el continente del modelo de
ecología cultu;al ya publicado para Meso:mérica (Cf. Anales de An'
tropolagía, wt, 319-27) por Sancler y Price. En él se t¡ata de explicar
la arqueología de toda Amé¡ica según el esquema resultante de la apli-
cación de las teorías de White, Sahlins y Service. Desde este punto de
vista el t¡abaio coutrasta, favorablementé, con otros qo. tot pot"*en-
te descriptivos o que se dedican a estudiar eI pasado desde un punto
de vista I'jmitado a'lo que de hecho es la historii del arte, aunque quiera
p¡esentarse como arqueología.

I-,os auto¡es suponen, como estructu¡a general, el paso, cuando menos
en las a'ltas culturas de Mesoamé¡ica y el área andina, de las socieda-
des por estadios sucesivos desde la banda hasta el Estado. El probla
ma principal es, mmo lo era para el anterior libro, el de la ralidez
que puedan tener sus conclusiones en vista de 1o poco que proporcionan
los datos arqueológicos, especialmente con respecto a sistemas agrícolas y
demografía, que les son fundamentales. La entropía resultante aumenta,
pu€sto que esta publicación además de cub¡i¡ un te¡ritorio y una secuen-
cia mayores, labora con una falta de trabaio sistemático rnás grave aún que
en el de Mesoamé¡ica. El examen del trabajo deja un poco la impresión
de que los autores están acomodando los datos a sus hipótesis, y no
vlceversa.

Lo dicho no obsta para que el libro sea digno de leerse y tomarse
rn serio, Son trabajos mmo este, donde los autores se arriesgan a llegar
a pasos más allá de la descripción, los que en última instancia proporcio-

.nan los ma¡cos teóricos, necesarios para el estudio de fenómenos en
regiones mayores, se esté o no de acuerdo con ellos
tn este caso específico su ralor aumeuta por la falta de lite¡ature
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de este tipo 
-en el Continente_. Queda sólo por er?resar la esperanza de

que su drruslón-sea muv amplia y de que se haga pronto su traducción
Para que sea teida como merece, puesto que es ün trabajo de gran interés
y que apo.rtá.3 la arqueologia americana una dimensión que antes D,o
era Parte de é a.

farur Lrrvar Krnc

TnovrsoN, I, ERrc S., Maya Hístory and Relígíon, University of Okla_
homa Press, Norman, l9/0, 415 pp-, 17 láminas, l0 figuras, 3 mapas.

Este libg es probablemente el trabajo más importante realizado por ).Eric S. Thompson en eJ campo de la etnohistoria, El autor es bien'mno_
crdo, no sólo.por sus publicaciones sobre exploraciones arqueológicas,
srno, soDre todo, por sus in\.estigaciones en el dificil te¡¡eno de la esc¡i-
tura de los antigüos mayas. Persona consciente de cuál ha de se¡ el
camino por el que debe conduci¡se la mayística, no ha deiado de señala¡
con frecuencia, la necesidad de inte¡relacionar los datos de la a¡oueo-
logía.col los.de la etuohistoria y dc la etnog¡afia. Thompson es'hoy
uno de los mayistas más destacados y, corno ta1, sus lib¡os sbn recibicloi
con verdade¡o interés por los .tp.cirlirt r, e ii.rcluso, y; q;;;;l;;*,
de narrar es ve¡daderamcnte amena, po¡ muchos que no lo son. En
esta obra editada en Norman, por la Unive¡sidad- de Oklahoma, se
abordan va¡ios temas dispares que no pretenden constituir una unidait
coherente y estructurada. Más bien puede afirmarse que cada capitulo
tiene entidad propia, "esLi terminado", y puede ser coniide¡ado como un
eiemplo o caso concr€to, dentro de los té¡minos generales del título del
libro. En este sentido, hav que insistir en la importancia de conside¡ar
el m-étodo,empleado por Thompson, y el aprovechamiento que hace para
sus fines de los dife¡entes enfoques actualmente en vigor.

, El primer capítulo t¡ata un tema polémico de primera magnitud, el
de la erpansión del grupo Putun, es decir Chontal, por la península de
Yucatán, y los rios Usumacinta y de la Pasión. Comó es naiural, en un
análisis de este tipo Thompson se apoF muv especialmente en el testi-
monio lingüístico, aunque él cuadro^ principai de refe¡encia sea etnobis
tórico, y no desdeñe las pruebas, no demaslrdo convincentes por sl
mismas, de la arqueología. Algunos de los aspectos tntados en este prime¡
capítulo son:los Putun ltzá en Yucatán, Rukulcan y las influencñs tol-
tecas en Chichén ltzá, incursiones Putun en el alio Usumacinta y el
río de la Pasión, la ocupación Putun de Seibal, etcétera. En la páiina
47, Thompson traza un paralelo entre este inquieto g¡upo y el desar¡ollo
de, Macedónia en el sigló rv a.C. Evidentemeirte, tai analógía no es sig-
nificativa; en casos como el de la erpansión del grupo Chontal, el funda-
mento del estudio debe ser una hipótesis de motir,aciones, en términqs
de los procesos endógenos de su cultura, de los factores ambientales y
de las influencias exte¡nas. P¡obar la expansión de un q¡upo, como se¡íá
probar la difusión de algunos de sus eiementos caracierizadores, no es
explicativo, salvo para obtener interpretaciones en cuanto ¿1 cambio ent¡e
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